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LA SOCIEDAD TRENOR Y CÍA. (1838-1926): UN MODELO DE 

NEGOCIO INDUSTRIAL EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XIX 
 

Amparo Ruiz Llopis* 
 
 
Resumen 

 
Esta investigación pretende explorar la cuestión historiográfica del desarrollo comercial e 
industrial del siglo XIX en una economía esencialmente agraria, y las interacciones entre 
estos sectores. Nuestro objetivo es aportar evidencia empírica acerca de la industria 
existente en dicho período y el estudio que presentamos resulta especialmente útil, pues la 
sociedad Trenor y Cía. (1838-1926) es un ejemplo sobre la gestión de una industria 
moderna en la región valenciana. Trenor y Cía. contribuyó al progreso de la agricultura 
valenciana, así como al desarrollo de una industria auxiliar o derivada del sector agrícola, 
como en el trabajo tratamos de explicar. Igualmente destacamos la faceta de los Trenor 
como comerciantes banqueros, proveyendo de medios de financiación a otros 
comerciantes. El estudio valora la evolución y relevancia de cada uno de los diferentes 
segmentos de negocio en los resultados de la compañía. 
 
 
Abstract 
 
This investigation tries to explore the historiografica question of the commercial and 
industrial development of 19th century in an essentially agrarian economy, and the 
interactions between these sectors. Our objective is to contribute empirical evidence about 
the existing industry in this period and the study that we displayed is specially useful, 
because Trenor y Cía. (1838-1926) society constitutes a referring one in the Valencian 
industrial history of 19th century and is an example on the management of a modern 
industry in the region. Trenor y Cía. contributed to the progress of Valencian agriculture, 
as well as to the development of an associated industry or derived from the agricultural 
sector, as next we tried to explain. Also we emphasized the facet of the Trenor like 
banquing traders, providing of financing to other retailers. The study values the evolution 
and relevance of each one of the different segments of business in the results of the 
company. 
 
 
 
* Universitat de València  -Edifici Departamental Oriental, Avga. dels Tarongers, s/n , 46071 Valencia - Telf. 96-
2828292 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Esta investigación pretende explorar la cuestión historiográfica del desarrollo comercial e 
industrial del siglo XIX en una economía esencialmente agraria, y las interacciones entre 
estos sectores. Para ello hemos estudiado el caso concreto de la sociedad Trenor y Cía. 
(1838-1926), analizando la evolución y relevancia de sus segmentos de negocio, con el 
ánimo de contribuir a resaltar la industria valenciana existente en dicho período, y sus 
interacciones con la agricultura, sus necesidades y evolución.  
 
Los datos han sido extraídos del archivo del municipio valenciano de Vinalesa, que 
contiene abundante información contable referida a esta sociedad. Queremos destacar que 
es difícil una comprensión profunda y completa de los fenómenos económicos y sociales si 
no se incluye el enfoque histórico-contable. En España, son pocos los estudios histórico-
contables documentados en fuentes originales de empresas privadas del siglo XIX, por lo 
que creemos que este trabajo puede aportar detalles a dicho período.  
 
La agricultura fue la fuente principal de riqueza del siglo XIX. No obstante, se reconoce 
la existencia de un sector manufacturero de peso significativo dentro de la economía 
valenciana, relacionado con la importancia de la agricultura, y que habría fundamentado 
el capitalismo industrial del siglo XX. La interpretación del modelo de desarrollo 
valenciano en el período decimonónico está muy influenciada por dos aportaciones 
historiográficas. Por un lado Garrabou (1985, p. 122)1 consolidó la idea de una agricultura 
“...dinámica, racional y por qué no, técnicamente avanzada”, para referirse a la agricultura 
valenciana de la segunda mitad del siglo XIX, si bien dicho crecimiento no había tomado 
las formas de una ‘agricultura moderna’ tal como se había desarrollado en la Europa 
templada, pero aún así, destacaba la utilización eficaz de los recursos, la adopción de 
determinadas innovaciones y el gran dinamismo (Garrabou, 1985, pp. 126-127). Por otro 
lado Nadal (1990, p. 297 y ss.) opina que la opción claramente agraria de la economía 
valenciana tuvo un complemento industrial importante, al menos en el contexto de la 
industrialización española. Mientras en 1856 (primer año del que existe información2) 
eran Cataluña y Andalucía las dos regiones más industrializadas, en 1900, además de 
aumentar la hegemonía catalana, el país valenciano pasó a ocupar el segundo lugar. No 
obstante, hay que reconocer que, al iniciarse el siglo XX, la economía valenciana seguía 
orientada fuertemente hacia las actividades agrarias, lo mismo que en el resto de la 
nación. Esa evolución industrial estuvo condicionada por el desarrollo agrícola, pero 
también contribuyó a su auge, para Nadal (1987, p. 51) “agricultura e industria no son 
incompatibles. En Valencia, el desarrollo agrícola ha tenido la virtud adicional de sentar 
las bases de una industria moderna, merecedora de la consideración de los historiadores.” 
En relación con los sectores industriales destacados, indicar que a comienzos del siglo XX 
la química valenciana ocupaba el primer lugar en el ámbito nacional (Nadal, 1990), y se 
centraba en la producción de fertilizantes agrícolas, especialmente superfosfatos, 
respondiendo a las necesidades de una agricultura intensiva.  

                         
1 Un fals dilema. Modernitat o endarreriment de l’agricultura valenciana, 1850-1900, de Garrabou (1985), “ha 
constituido uno de los libros más influyentes de la historia contemporánea valenciana y un punto de referencia obligado 
para la historiografía agraria” (Mateu y Calatayud, 1996, p. 101).  
 
2 Los datos de las cuotas fiscales industriales, que relaciona con la población, para estudiar el desarrollo fabril del país 
valenciano respecto del conjunto de la industria española (prescindiendo del País Vasco y Navarra, porque no están 
incluidos). 
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Más recientemente, Palafox (2001) sostiene que durante la segunda mitad del siglo XIX 
hubo crecimiento significativo de la industria valenciana respecto del resto de España3, 
también mecanismos más intensos de interconexión entre agricultura e industria, pero, en 
modo alguno, puede considerarse como industrialización, no se produjeron los complejos 
cambios característicos del proceso de transformación de una sociedad agraria en una 
industrializada. En su opinión “...dejando de lado los negocios de servicios urbanos en 
donde dominó el favoritismo y el uso de información privilegiada, los recursos se 
orientaron hacia las actividades en donde las tasas de beneficios esperadas eran más 
elevadas. Y entre éstas, hasta bien entrado el siglo XX, no se encontraban las 
manufacturas” (2001, p. 410). Fue a partir de 1914 cuando se inició un cambio radical en 
la trayectoria del sector secundario, asociado a tres factores: el propio tamaño alcanzado 
por el mercado; la difusión de innovaciones tecnológicas que mejoraran la productividad 
de la industria y sus formas de organización y la fuerza de las externalidades provocadas 
por las economías de aglomeración, además de otros dos elementos complementarios: el 
cambio de coyuntura general española, y el aumento en la creación de empresas de mayor 
tamaño (Palafox, 2001, p. 404).  
 
También las interpretaciones sobre el proceso de crecimiento económico español han ido 
modificándose a medida que se han desarrollado nuevas investigaciones. En una primera 
etapa hubo un cierto consenso sobre el fracaso del proceso de industrialización4, fue 
Nadal (1975)5 quien con más insistencia sostuvo la idea del fracaso, responsabilizando 
del mismo al atraso agrícola. Pero esta visión tan negativa fue corregida, sustituyéndose 
por la idea de atraso6. Y hoy en día se observa el proceso de industrialización como un 
fenómeno más gradual, haciendo referencia a una industria pre-capitalista, en que se 
acentuó el proceso de disolución del artesanado y se desarrollaron las bases del 
capitalismo en las formas de producción.  
 
El estudio que presentamos ofrece un punto de vista especialmente útil para contrastar las 
interpretaciones expuestas, pues la sociedad Trenor y Cía., además de contribuir a la 
configuración de una agricultura dinámica y técnicamente avanzada, tal y como sostiene 
Garrabou (1985), constituye un referente en la historia industrial valenciana del siglo XIX 
y un ejemplo sobre la gestión de una industria moderna en la región. Trenor y Cía. 
contribuyó al progreso de la agricultura valenciana y al desarrollo de una industria 
auxiliar o derivada del sector agrícola, como a lo largo de la investigación tratamos de 
demostrar.  

 
                         
3 “...con un aumento de su porcentaje sobre el total de España hasta el 9,46% desde el 6,67 del año 1856 (Palafox, 2001, 
p. 404). 
 
4 El término “fracaso” para referirse a la industrialización de la España decimonónica fue introducido por Tortella 
(1972), si bien Sánchez-Albornoz (1968) ya esbozaba una visión bastante negativa del proceso de industrialización 
español del siglo XIX, “aun reconociendo el papel pionero que desempeñó la industria textil, mediada la centuria 
decimonónica era visible que no estaba en condiciones de desencadenar la transferencia masiva de la mano de obra 
empleada en las actividades primarias hacia otras más especializadas y, por ende, mejor remuneradas. De haber 
ocurrido así, esto hubiera forzado a la agricultura a adaptarse a condiciones operativas de mayor rentabilidad”.  
 
5 En El fracaso de la revolución industrial en España: 1814-1913, Nadal (1975) encuentra en la agricultura, y en la 
desamortización en particular, la justificación del fracaso de la revolución industrial.  
 
6 La tesis de “atraso con lenta modernización” ha sido sintetizada por Prados (1988). En De imperio a nación. 
Crecimiento y atraso económico en España (1780-1930), Prados (1988, pp. 243-244) sostiene que “atraso, en lugar de 
estancamiento o fracaso es el término adecuado para describir la actuación de la economía española durante la 
transición de imperio a nación a lo largo del siglo XIX”. 
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Hemos distinguido los siguientes apartados en la investigación, exponemos en primer 
lugar las principales características de la sociedad Trenor y Cía., y en segundo lugar 
describimos sus actividades a lo largo del tiempo, que acompañamos en tercer lugar de un 
análisis sobre su evolución y relevancia. Por último presentamos las conclusiones, 
destacando la contribución de esta sociedad al desarrollo industrial y financiero de la 
economía valenciana del siglo XIX, junto con la bibliografía. 
 
2. LA SOCIEDAD TRENOR Y CÍA.: UN EJEMPLO DE NEGOCIO FAMILIAR 
 
Tomás Trenor Keating y sus descendientes, en calidad de fundador y herederos del 
negocio familiar respectivamente, fueron los propietarios de la sociedad Trenor y Cía. a lo 
largo de su historia. 
 
Tomás Trenor nació en Dublín en 1798 (Janini, 1923, p. 53). Se menciona que vino a 
España a comienzos del siglo XIX como oficial del ejército británico, y terminada la 
guerra de la independencia, y con una fuerte vocación por los negocios mercantiles, tras 
permanecer primero en Cádiz7 y Alicante, se decidió definitivamente por Valencia y, 
cuando acumuló cierto capital, adquirió diversas propiedades, entre ellas la fábrica de 
Vinalesa a comienzos de los años cuarenta del siglo XIX.  
 
Contrajo matrimonio con Brígida Bucelli Juan, natural de Cartagena y descendiente de 
italianos. El matrimonio Trenor-Bucelli tuvo seis hijos, Federico, Enrique, Tomás, Elena, 
Ricardo, y Bernardino8 (Trenor Puig, 1995, pp. 78-81). El domicilio familiar estaba en el 
número 9 de la calle del Trinquete de Caballeros en Valencia, que compró Tomás Trenor 
en 1847, pero con anterioridad, al menos desde 1837, vivía como arrendatario. En la casa 
estaban las oficinas de Trenor y Cía. (Trenor Puig, 1995, p. 76).  
 
La muerte de Tomás Trenor aconteció el 6 de septiembre de 1858, a la edad de 60 años. 
En ese momento solamente dos de sus hijos eran mayores de edad, que en aquellas fechas 
se alcanzaba a los 25 años, y ninguno había contraído matrimonio. El primero en hacerlo 
fue Enrique, con la hija de Manuel Montesinos, quien, como señala Serna (1987), era el 
más prestigioso y acaudalado funcionario de prisiones de España, siendo ambas familias 
de igual posición social. Lo mismo sucedió en el matrimonio de su única hija, con José 
Inocencio de Llano White, miembro de White, Llano y Morand, una de las sociedades 
mercantiles valencianas más sobresalientes, dedicada al comercio exterior, en 
competencia con los Trenor. Los otros tres hermanos, Federico, Tomás y Ricardo, se 
unieron en matrimonio con las tres hermanas Palavicino e Ibarrola, hijas del marqués de 
Mirasol, descendiente de las familias Palavicino y Carroz, de sólida tradición 
aristocrática y vinculadas con algunas de las casas más prestigiosas de la nobleza 
valenciana (Serna y Pons, 1993, p. 17).  
 
La casa de comercio y su trayectoria económica fueron el eje a partir del cual los Trenor 
construyeron su identidad y fortuna. El poder económico alcanzado les permitió ejercer  
cargos políticos e institucionales, y con el ennoblecimiento por vía matrimonial, 
                         
7 Hay que tener en cuenta que “Cádiz era a principios del siglo XIX la ciudad más cosmopolita y más liberal de España 
y lo era merced a la influencia de una potente clase media ilustrada que había surgido del monopolio del comercio de 
Indias” (Cruz, 2000, p. 273). 
 
8 Si bien este último murió pocas horas después de su nacimiento. 
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accedieron a las altas capas de la sociedad valenciana, convirtiéndose en una de las 
familias con mayor nivel de enriquecimiento y reconocimiento social. Los Trenor 
ocuparon además diferentes puestos en empresas e instituciones9.  
 
El seguimiento de la correspondiente cuenta representativa del capital social en los libros 
de contabilidad que se conservan en el archivo de Vinalesa permite confirmar, por una 
parte, la existencia de la sociedad Trenor y Cía. desde 1838, y por otra, que anteriormente 
el irlandés Tomás Trenor Keating había participado en otras compañías, con socios 
ingleses y alicantinos o inclusive de forma individual. En 182210 había ejercido la 
dirección de la empresa de Enrique O’Shea, que era pariente suyo11, y había tenido su 
propia empresa en Cádiz, de la que sólo hemos podido averiguar que realizaba negocios 
con la sociedad de O’Shea. Posteriormente formó parte de otras compañías, estuvo 
asociado desde 1825 hasta 1832 con Enrique O’Shea y Guy Champion, y con Eduardo 
Satchell desde 1836 hasta 1838. En 1832 se había establecido individualmente por un 
período de cuatro años. El objeto social de Enrique O’Shea, Trenor y Compañía era la 
importación y exportación, la sociedad se adjudicó en 1825 el arrendamiento de los 
derechos sobre la importación de bacalao que recaudaba por cuenta de la Hacienda 
Pública (Trenor Puig, 2004, p. 122). En la sociedad creada con Satchell, comerciante 
inglés residente en Alicante, además de ser comisionistas en la importación de bacalao y 
dedicarse al negocio del tabaco, comercializaban alcohol, pasa moscatel, bacalao, cacao, 
cebada, azafrán, etc. (Trenor Puig, 2004, p. 122). La actividad comercial de estos primeros 
años permitió a Tomás Trenor proveerse de capitales para, posteriormente, poder afrontar 
proyectos industriales necesitados de fuertes inversiones.  
 
En 1838 Tomás Trenor fundó, en Valencia, la sociedad colectiva Trenor y Cía., que 
estuvo regida a lo largo de una historia empresarial de casi un siglo por tres generaciones 
de esta familia, siendo disuelta en 1926. En su evolución pueden distinguirse diferentes 
etapas, que obedecen principalmente a modificaciones de los socios, alteraciones de las 
participaciones en el capital y los resultados, etc.12 Durante el período 1851-1870 era la 
segunda de las compañías comerciales valencianas por cifra de capital social, que era de 
8.000.000 de reales de vellón (Pons y Serna, 1992, p. 298), y la cuarta por importe 
satisfecho de contribución comercial (Serna y Pons, 1993, p. 20).  
 
Trenor y Cía. se valió de la reinversión de los beneficios sobre todo como complemento 
financiero a las aportaciones de los socios. Adoptó la forma de sociedad colectiva, forma 
jurídica originaria y sencilla de las sociedades mercantiles establecida en el C. de C. de 

                         
9 Destacamos que Tomás Trenor Palavicino, nieto de Tomás Trenor Keating y socio de Trenor y Cía., fue promotor y 
presidente del comité organizador de la Exposición Regional de 1909, que fue muy importante para Valencia y un 
factor decisivo para el desarrollo de la ciudad. Por ello, Alfonso XIII le concedió el título de marqués del Turia. 
 
10 No se dispone de información relacionada en el archivo.  
 
11 Según las últimas averiguaciones de Trenor Puig, Enrique O'Shea estuvo casado (en primeras nupcias) con Helen 
Roche, prima hermana de la madre de Thomas Trenor, Helen Keating. 
 
12 Las respectivas escrituras se encuentran en los archivos del Reino de Valencia (ARV) y en el General de Protocolos 
de Valencia (AGPV). Hay que precisar que no hemos localizado aquéllas correspondientes a las sociedades anteriores 
ni la que sería la escritura de constitución originaria de Trenor y Cía., y que nos indicaría la fecha exacta de inicio, pero 
sí todas las siguientes. Un mayor desarrollo de las etapas de la sociedad Trenor y Cía. existe en Ruiz Llopis (2005). 
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182913 y, a pesar de la expansión de los negocios renunció a otras figuras jurídicas que le 
hubieran permitido mayor afluencia de capitales y crecimiento de la sociedad, pero 
también una posible entrada de socios de fuera de la familia. A finales del siglo XIX eran 
sus cuatro hijos varones los partícipes de la sociedad, y en el momento de disolución de la 
compañía, lo eran tres de sus nietos. Según el correspondiente balance-inventario de la 
escritura de liquidación de 30 de noviembre de 1926, el haber social a repartir 
(1.268.582,86 ptas.) representaba un 26,36% del total de la financiación, y la fábrica de 
Vinalesa constituía la partida más significativa del patrimonio.  
 
Para la realización de sus operaciones disponía Trenor y Cía. de varias instalaciones, 
principalmente las fábricas de Vinalesa y la del Grao. Mientras que la primera se 
producían  hilos de seda y telas de yute y lino para la elaboración de sacos, en la segunda 
se fabricaban abonos. Aunque la sociedad se estableció inicialmente en la fábrica de 
hilatura de seda de Vinalesa, ni se centró exclusivamente en esta actividad, ni tampoco 
fue la que procuró sus mayores ganancias. Comenzó dedicándose a la importación y 
exportación de productos agrarios y alimenticios, exportación de pasas sobre todo. Por 
exigencias del negocio, y aprovechando al mismo tiempo los vínculos comerciales 
creados, fue desde sus comienzos comisionista y ejerció operaciones de banca 
consistentes en la negociación de letras principalmente. Pero a partir de 1850 intensificó 
el proceso de diversificación en nuevas actividades, emprendiendo importantes proyectos 
en sectores pioneros que implicaban grandes riesgos además de inversiones. Desde 
mediados del siglo XIX, y durante más de medio siglo, fue agente importador de guano, 
monopolizando gran parte de dicho comercio en España. En las últimas décadas de dicho 
siglo comenzó la producción de ácido sulfúrico, sulfato de hierro, superfosfatos y otros 
abonos químicos, patentando diversas fórmulas. Igualmente fue precursora de la técnica 
de solubilizar los fosfatos a través del ácido sulfúrico, y su fábrica de abonos del Grao de 
Valencia una de las primeras de España en la producción de ácido sulfúrico. Las 
actividades que proporcionaron mayores beneficios a esta empresa fueron la venta de 
sacos y la de abonos sobre todo.  
 
La diversificación de los negocios, tratando de beneficiarse de las ventajas de cada 
momento, sería una constante en la trayectoria de esta empresa, de la que pueden 
destacarse igualmente estas otras características. El alcance internacional de las 
operaciones, pese a tratarse de un negocio familiar, probablemente en ello influyese la 
procedencia foránea de su fundador. Así, importaba piritas de París; sulfato amónico de 
Londres, Manchester, Liverpool; sulfato de potasa de Hamburgo; hilazas de yute y lino 
desde Escocia, etc., mercancías que llegaban a través de buques de vapor a Barcelona y 
desde allí se trasladaban a Valencia en ferrocarril. Y exportaba pasas a Liverpool, 
Londres, Nueva York o Montreal; además de realizar operaciones de banca fuera del 
país. Al margen de contribuir al despegue comercial e industrial de la región valenciana, 
la sociedad Trenor y Cía. también lo hizo a la introducción en los mercados extranjeros, 
anticipándose a lo que posteriormente sería el proceder de las empresas más 
sobresalientes. 
 
El destino de las ventas eran la región valenciana preferentemente y el resto de provincias 
españolas, si bien había alguna excepción, como en el caso de la pasa. El transporte de las 

                         
13 Tras revisar las sociedades constituidas entre 1851 y 1870, Pons y Serna (1992, pp. 256-257) concluyen que hasta un 
90% se ajusta al modelo de compañía colectiva “al permitir una integración más o menos igualitaria de los distintos 
miembros de una familia con capacidad para gestionar este tipo de patrimonio”.  
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ventas se hacía a través de ferrocarril y en algunos casos por medio de buques, por 
ejemplo la exportación de pasas o el envío de sacos a Málaga. La sociedad Trenor y Cía. 
disponía de varios depósitos para la distribución de sus productos en diferentes puntos de 
España, por ejemplo en Barcelona para los hilos de seda, sacos y abonos y en Denia para 
los abonos, gestionados por vendedores a comisión. Además, realizaba diferentes 
negocios en participación, en los que intervenía en la mitad de los gastos e ingresos, como 
en el caso de los de la pasa y los abonos.  
 
Para el pago de las deudas, con proveedores extranjeros mayormente, Trenor y Cía. 
endosaba letras, que bien giraba o adquiría. Las condiciones normales de cobro a sus 
clientes eran pago aplazado a 90 días sin intereses y, si se pagaba al contado, se otorgaba 
un porcentaje de rebaja. Si no se trataba de grandes cantidades, era suficiente la garantía 
personal y, en caso contrario, era costumbre hacer firmar pagaré o letra aceptada. La 
economía comercial y financiera de la época se fundamentaba en un sistema de mutua 
confianza, por eso el acierto en la administración de una casa de negocios dependía en 
gran medida de la reputación de sus dueños y del buen criterio en la elección de sus 
clientes.  
 
3. LAS ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA: 
DIVERSIFICACIÓN Y COMPLEMENTARIEDAD 
 
La sociedad Trenor y Cía. diversificó su actividad entre una variada gama de productos, 
que incluían incluso servicios financieros. Algunas de los negocios estaban 
interrelacionados, lo que posibilitaba poder beneficiarse de su complementariedad. En 
este epígrafe procedemos a analizar sus diversas actividades, para lo que distinguimos 
varios subapartados, en concreto los siguientes: seda, tejidos y sacos; adquisición de 
inmuebles: cultivo de tierras y comercio de la pasa; abonos; operaciones de banca; y otras 
actividades, que permiten apreciar los diferentes ámbitos de actuación de esta empresa.  
 
3.1. Seda, tejidos y sacos 
 
Con su participación en la actividad sedera, la sociedad Trenor y Cía. enlazaba con la 
principal tradición manufacturera valenciana. La sedería valenciana tuvo su Edad de Oro, 
en el siglo XVIII pero a partir de entonces empezó un claro retroceso, y es a partir de 
mediados del siglo XIX cuando se produjo su decadencia, que es curiosamente cuando la 
sociedad Trenor y Cía. se consolida en dicho negocio.  
 
El proceso de producción del hilo de seda consistía en adquirir capullos de seda, que, tras 
ser ahogados en estufas de vapor, secados en cañizos en las andanas y deshilados en 
perolas de agua caliente para formar madejas, se procedía a su hilado y torcido. Después 
del devanado mecánico de las madejas en carretes, en los tornos14 el hilo sufría la primera 
torsión o apresto, y un hilo más grueso, compuesto de dos, tres o más cabos enroscados, 
sufría una segunda torsión, que tenía por objeto dar al hilo la resistencia necesaria para no 
romperse durante las operaciones de urdido y tejido, lo que encarecía su coste. Una vez 
torcido, el hilo pasaba al tinte y tejido en los telares, actividades que no tenían lugar en la 

                         
14 A través de una rueda hidráulica vertical adosada al edificio de la fábrica de Vinalesa, y el impulso del agua 
procedente de la acequia de Moncada, los tornos obtenían la fuerza motriz necesaria para su funcionamiento. La rueda 
hidráulica y la máquina de vapor constituían motores alternativos, el primero era más económico si bien dependía del 
caudal de la acequia, el cual estaba condicionado por los riegos y las sequías.  
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fábrica de Vinalesa15. La seda hilada en las fábricas valencianas tenía como destino las 
fábricas catalanas y francesas (Martínez Gallego, 1995, p. 53). La sociedad disponía de 
un depósito de seda en Barcelona desde donde distribuía la seda a los clientes, 
localizados en su mayoría en Cataluña.  
 
Aunque durante mucho tiempo se ha responsabilizado a la crisis de la industria sedera de 
mediados del siglo XIX16 de poner fin a cualquier esperanza de desarrollo industrial, y de 
haber consagrado la fisonomía agraria de la economía valenciana decimonónica, el 
devenir de esta actividad en Trenor y Cía. demuestra que, aunque no pudiera convertirse 
en el motor de la economía, la hilatura valenciana continuó teniendo un cierto papel hasta 
principios del siglo XX, especialmente como proveedora de la industria catalana17. La 
sedería mantuvo un grado notable de actividad, constituyendo un negocio más, 
compatible y a su vez motivador de otros. Así, “la decadencia de la sedería es, más bien, 
decadencia de la manufactura sedera ejecutada sobre pilares antiguo-regimentales: los de 
la artesanía a pequeña escala. Decadencia que no implicó desindustrialización. Más bien 
al contrario. Sentó las bases para una industrialización –hecha sobre la seda o sobre otras 
actividades productivas- de tipo capitalista” (Martínez Gallego, 1995, p. 72). Las 
innovaciones en el sector de la seda tuvieron su influencia en la transición a la industria 
moderna (Calvo, 1999, pp. 102-103). 
 
En lo que se refiere a la iniciación en esta actividad, comienza a haber información 
contable específica a partir de mediados del siglo XIX, y los datos revelan que en el 
ejercicio 1864/6518, fecha importante según Martínez Santos (1981) por estar ya decidido 
el final de la industria de la seda, esta sociedad presentaba una buena cifra de beneficios. 
No obstante, a partir de entonces, comenzó un proceso de diversificación, iniciándose la 
empresa en otros procesos industriales textiles y no textiles. Pero a pesar de las reiteradas 
pérdidas durante la segunda mitad de dicho siglo, que fueron elevadas en algunos años 
como en el ejercicio 1879/80, no abandonó el negocio del hilado de la seda, continuando 
                         
 
15 La seda fue el primer sector en donde se instalaron máquinas de vapor en la región valenciana, y la Real Fábrica de 
sedas de Vinalesa fue pionera. Creada en los momentos de apogeo de la sedería valenciana; constituye un referente en 
la historia de la hilatura valenciana, por haber sido la primera fábrica con una estructura plenamente preindustrial, y 
por sus innovaciones en la industria sedera, como fue la aplicación del método Vaucanson para la hilatura y torcido de la 
seda.  
 
16 Según Furió (2001, p. 481), “se cerraba así, a mediados de siglo, la que había sido la principal actividad industrial de 
la provincia de Valencia y una de las dos vías principales que habían protagonizado el primer empuje industrial de la 
economía valenciana, sin haber podido llegar a dar el salto a una verdadera industrialización”. Martínez Santos (1981, 
p. 239) apunta que “el punto de inflexión estuvo marcado por la pérdida de la cosecha de 1854...” y que “...hacia 1865 
el final estaba ya decidido... en lo sucesivo, la seda china y después la japonesa, impondría una nueva geografía de los 
centros abastecedores de simiente, luego de capullo, de hilados y por último incluso de tejidos”. Ahora bien, existen 
algunos datos que muestran la importancia de la seda en el conjunto de la industria valenciana y en la industria sedera a 
nivel nacional. La primera guía fabril e industrial publicada en España, que data de 1862, da noticias de la relevancia 
de los diferentes sectores por provincias en dicha fecha. La industria sedera, por cifra de capital, era la segunda de las 
industrias en la provincia de Valencia, precedida de la industria harinera, aunque, por número de operarios, era la 
primera en importancia. Ocupaba además el primer lugar en el conjunto de la industria sedera nacional, tanto por cifra 
de capital como de operarios o por producción, representaba prácticamente el 50% en los tres indicadores. También 
Teixidor de Otto (1976, en Sorribes, 1996, p. 173), indica que en 1877, en la ciudad de Valencia, la fabricación de tejidos de 
seda, hilados y torcidos representaba todavía el 26% del total de la actividad industrial.  
 
17 Nadal (1972, p. 49) indica que “...la industria sedera –industria residual- va quedando concentrada en Valencia, para la 
hilatura, y en Barcelona, para el tisaje”. Martínez Santos (1981, p. 248) reconoce que “lo que todavía mantenía viva la 
industria sedera valenciana era la acuciante demanda francesa”. 
 
18 En el epígrafe 5 analizamos la evolución y relevancia de las diferentes actividades de la sociedad Trenor y Cía., 
incluido el negocio de la seda, a través de la cifra de resultados en varios ejercicios. 
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en él al menos hasta finales del siglo XIX. Aunque por entonces se obtenían beneficios, 
la tendencia, salvo la excepción de algún ejercicio, era a la baja, como sucedía también 
en otras actividades de la sociedad.  
 
La situación del sector sedero queda bien identificada en una tasación que existe de la 
fábrica de Vinalesa de 188919. Así, los encargados de la misma explicaban que, cuando se 
creó la fábrica, la industria sedera se encontraba en todo su apogeo en la comarca, lo que 
permitía dedicar capitales importantes con la seguridad de obtener una ganancia 
considerable. Pero en el momento de la tasación, al decaer la cría de gusano en la zona, 
gran número de fábricas habían tenido que cerrar y en ésta en concreto, estaban en activo 
menos de la mitad de los elementos del taller de hilatura. Teniendo en cuenta este hecho, 
la valoraban en 197.536,75 ptas., capital que al 5% representaba un interés de 9.876 ptas., 
que es lo que podría sacarse de su arriendo. Así pues, los propietarios llegaron a 
plantearse la venta o arriendo de la fábrica de Vinalesa, si bien decidieron continuar. El 
motivo que manifiestan los Trenor para mantenerla en actividad era por su buen nombre 
y por atender a la subsistencia de gran número de familias, más que por el lucro que 
proporcionaba. Debemos tener presente que en estas fechas la sociedad se dedicaba 
intensamente a la producción de abonos en su otra fábrica en el Grao de Valencia. Pero 
continuaron en el negocio de la seda, introduciendo mejoras técnicas en el proceso de 
hilatura y reduciendo costes, tratando así de ser competitivos y poder rentabilizar la gran 
inversión realizada en esta industria20.  
 
En la década de los setenta del siglo XIX los hijos de Tomás Trenor, al frente de la 
empresa, habían comenzado la producción de sacos y, al prosperar rápidamente la nueva 
actividad, fue necesario ampliar las instalaciones de la fábrica21. A partir de hilazas de 
yute y de mezcla de yute con lino22 confeccionaban telas, y de ellas sacos. Este otro 
proceso industrial realizado en la fábrica de Vinalesa comenzaba con el devanado de las 
madejas en bobinas a emplear en las lanzaderas de los telares, la preparación de la 
urdimbre y el tejido en los telares. Luego se producía el arresado, o despojo de nudos e 
imperfecciones de la tela; el remojado, o humedecimiento; el planchado por vapor, 
lustrado y estirado; y el plegado automático y doblado de la misma. A partir de entonces, 
o se vendía la tela o se cortaba en las dimensiones convenientes para confeccionar los 
sacos destinados a su venta, si bien también eran utilizados como envase para otros 
productos de la sociedad, como abonos, azúcar, etc.  
3.2. Adquisición de inmuebles: cultivo de tierras y comercio de la pasa 
 
                         
 
19 La tasación incluye la descripción y valoración de los edificios y la maquinaria, con una explicación de los procesos 
productivos, y acompañada de los respectivos planos. Según la misma, entre los diferentes aparatos de la fábrica había 
20 tornos de hilar y torcer con 288 husos cada uno, 120 telares mecánicos, una rueda hidráulica Poncelet de 6 caballos 
de vapor, y tres máquinas de vapor verticales, de 14, 12 y 50 caballos de vapor, sistema Watt la primera y Alexandre 
las otras dos, que se utilizaban en la hilatura y torcido de la seda, y en la fabricación de sacos, respectivamente. 
 
20 Los libros copiadores de cartas conservan diferentes cartas que ponen de manifiesto la preocupación de los Trenor 
por la eficiencia en dicho proceso industrial y las modificaciones llevadas a cabo.  
 
21 En la fábrica de Vinalesa en 1850 trabajaban 160 mujeres durante 4 o 5 meses al año (Martínez Gallego, 1995, p. 71) 
y a finales del siglo XIX contaba con más de 400 operarios que manejaban 150 telares mecánicos (Martínez Gallego, 
1995, p. 222). 
 
22 “Una fibra natural originaria de la India, fácil de hilar y teñir, más barata que el cáñamo y de uso en los productos 
que tradicionalmente se confeccionaban con esta última planta: cuerda, lonas, sacos, tejidos de baja calidad...” 
(Martínez Gallego, 1995, p. 78). El lino constituía una fibra más noble. 
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También los Trenor acumularon a lo largo del siglo XIX un importante patrimonio. 
Aprovechando la gran oferta de propiedades y facilidades de pago ofrecidas por la 
desamortización de Mendizábal, Tomás Trenor adquirió los monasterios de San Miguel 
de los Reyes (7 hs.), en l’Horta Nord; y el de los Jerónimos en Gandía, éste incluía una 
heredad de más de 94 hs., de las cuales una parte importante se trataba de monte sin 
cultivar, y con la que accedió a una comarca de gran riqueza como la Safor23. 
Constituyeron ésta, junto con la fábrica de Vinalesa y los almacenes del Grao de 
Valencia, los inmuebles más importantes del patrimonio de la sociedad Trenor y Cía.  
 
El 3 de julio de 1838 se anunció la venta de la heredad de los Jerónimos, y en la subasta 
en Valencia quedaron a favor de Tomás Trenor tres de las cuatro partes por 1.200.000 rs. 
vn. La parte restante, que incluía un pinar y la parte de la huerta, pasaron a otros dos 
propietarios. La intención de Tomás Trenor era venderles su parte, pero al no estar éstos 
interesados en la compra, tuvo que hacer un considerable sacrificio económico para 
quedarse con todo. Además, cuando compró la heredad, la mayor parte estaba inculta, y 
decidió plantarla de árboles y viñas y la arrendó. Entre las reformas llevadas a cabo 
destacar la reconversión de una parte del terreno sin explotar para dedicarla al cultivo de 
la viña (18 hs.) que, pese a que posteriormente se introdujeran nuevos cultivos, siguió 
siendo el más importante.  
 
Los libros de contabilidad revelan que el pago de esa compra fue hecho en papel del 
estado, en concepto de vales y títulos al 4 y 5%. Así, el uno de marzo de 1839 figura un 
pago de 4.239,12,8 pesos, por la quinta parte del importe de la finca de los Jerónimos, 
que se pagó en ocho veces durante finales de los años treinta y principios de los cuarenta 
del siglo XIX24. También ponen de manifiesto la existencia de ingresos procedentes del 
alquiler de esta propiedad durante esos años25. En 1841 estas tierras fueron arrendadas en 
mancomún, es decir, a un grupo de arrendatarios, por un período de ocho años (Trenor 
Puig, 1995, p. 70). El sistema de arriendo en pequeñas parcelas que se siguió en la 
propiedad de los Jerónimos era una forma de explotación clásica en la agricultura 
valenciana en esos años, que resultaba muy rentable, pues permitía aprovechar las 
ventajas de disponibilidad de trabajo intensivo de las pequeñas propiedades (Serna y 
Pons, 1993, p. 11 y ss.).  
 
Por las anotaciones contables también hemos conocido que, desde antes de julio de 1840, 
Trenor y Cía. era propietaria de la mitad de un almacén en el Grao, cuya otra mitad fue 
adquirida en 1843. Posteriormente se compraron otras propiedades en las siguientes 
localidades y fechas: varios almacenes en Denia, en 1869; otro almacén en Denia, en 
                         
 
23 Millán (1996, p. 138) destaca como hecho significativo la rápida penetración en la propiedad de la tierra de la nueva 
burguesía comercial, que fue la más beneficiada por las oportunidades de la desamortización y desvinculación de la 
propiedad de mediados del siglo XIX. Al conseguir normalmente más de la mitad de su patrimonio en tierras, 
constituían por primera vez una burguesía agraria. Refiriéndose a los patrimonios rústicos acumulados por los 
comerciantes de mediados del siglo XIX, Pons y Serna (1992, p. 292) sostienen que, “al margen de lo que ésta 
represente en sí misma como alternativa de inversión, la burguesía comercial-financiera del siglo XIX vinculará 
generalmente su explotación agraria a su dedicación mercantil”, como sucede con Trenor y Cía.  
24 “Mendizábal había previsto que las tierras irían a poder de los agricultores medios, como sucedió en Francia durante 
la revolución de 1789. A tal fin la ley de 1837 dispuso que se admitieran dos tipos de compradores: los que pagarían en 
dinero efectivo y los que lo harían en papel del Estado. A los primeros se les daba un plazo de dieciséis años para 
cancelar la compra, al 5 por 100 de interés; a los segundos, ocho años, al 10 por 100. Ambos habrían de liquidar una 
quinta parte de su compra en el acto del remate” (Vicens Vives et al., 1972, p. 76). 
 
25 En el siglo XIX el arrendamiento tenía un papel prácticamente hegemónico como forma de explotación de la tierra 
(Pons, 1990, p. 175). 
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1882; una casa en Denia, en 1884; tierras de huerta en el Grao (8 hs.), en 1876; fincas y 
minas en Belmez y Espiel (Córdoba), en 1879.  
 
Al margen de la posibilidad de obtener ingresos de su arrendamiento, la explotación de 
las tierras fue un complemento de la actividad comercial o industrial26. Los Trenor 
destinaron algunas de sus propiedades al cultivo de la uva para la elaboración de la pasa27. 
El proceso de pasificación en general consistía en el escaldado de la pasa en calderas de 
lejía hirviendo y su secado al sol durante 6 u 8 días28. La producción de pasas estaba muy 
concentrada en la comarca de la Marina, en donde Trenor y Cía. adquirió diversos 
almacenes en las últimas décadas del siglo XIX coincidiendo con un momento de auge de 
esta actividad1.  
 
Trenor y Cía. comercializaba, bajo marca propia, pasa de calidad selecta, que exportaba 
en buques de vapor desde el puerto de Denia a diferentes puntos de Europa y América, 
principalmente a Inglaterra. Hay que tener presente que las empresas navieras realizaban 
servicios de navegación regulares, tocando siempre en los mismos puertos, Liverpool, 
etc., en donde esta sociedad contaba con vendedores que procuraban órdenes de venta. 
Los negocios en participación eran una fórmula comercial habitual en aquellas fechas. La 
comercialización de la pasa se realizaba en competencia con la compañía hispanoinglesa 
White, Llano y Morand, sin embargo, esta sociedad entró en situación de quiebra en 
1873, lo que benefició a Trenor y Cía. Esta incipiente agroindustria orientada a la 
exportación representó una fuente importante de beneficios para esta sociedad, sobre todo 
en los ejercicios iniciales29.  
 
3.3. Abonos  
 
La sociedad Trenor y Cía. ejerció de mediadora en la importación de guano del Perú y fue 
pionera en la producción de abonos químicos, patentando diversos procedimientos de 
fabricación. Dichas actividades se iniciaron en las décadas de los cincuenta y noventa del 
siglo XIX respectivamente, y se realizaban en la fábrica-almacén del Grao.  
 
La introducción del guano en España se produjo a finales de 1844, fecha por tanto muy 
próxima a la de los países pioneros30, y fue llevada a cabo a través de un comerciante 
valenciano, Francisco de Llano, relacionado con la firma White, Llano y Vague31.  

                         
 
26 La riqueza de la provincia de Valencia durante el bienio de 1848-49 se repartía, de acuerdo con el diccionario de 
Madoz (198226, p. 231), del siguiente modo: la riqueza en tierras ocupaba el primer lugar con un 64,37%, mientras que 
la riqueza industrial y comercial sólo suponía el 18,37% 
 
27 Según Torro y Cuevas (2002, p. 31), el cultivo y la comercialización de los productos derivados de la uva constituye 
uno de los temas peor conocidos de la historia económica valenciana del siglo XIX, sobre todo a lo largo de los dos 
primeros tercios de siglo. 
 
28 Pero el método seguido en la Marina y Marquesat o “pasa de lejía” difiere del método malagueño o “pasa de sol”, que 
prescinde del escaldado de lejía y las uvas se secan únicamente por exposición al sol (Piqueras, 1981, p. 79).  
 
29 Inclusive cuando Tomás Trenor participaba en otras sociedades anteriores a Trenor y Cía., lo que pone de manifiesto 
el origen temprano del negocio, que aún continuaba a finales del siglo XIX.  
 
30 Inglaterra fue la pionera de la importación de guano en Europa, el primer cargamento procedente del Perú fue 
desembarcado en Liverpool en 1835 (Giralt, 1969, p. 86), y en 1840 comenzó con regularidad su distribución. En esas 
fechas Inglaterra iba a la cabeza del progreso agrícola (Calatayud y Mateu, 1995, p. 45). 
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El guano fue “el más importante abono de mediados del siglo XIX” (Mateu, 1993, p. 53). 
Su relevancia hay que entenderla en un contexto de necesidad creciente de fertilizantes, 
que permitan intensificar el uso del suelo e incrementar la productividad. Desde entonces 
y hasta la década de los ochenta, Europa estuvo importando grandes cantidades de este 
abono procedente de diversos lugares. El descubrimiento de inmensos depósitos de guano 
sobre la costa sur de África y en otros puntos de América, vino a aumentar su empleo.  
 
El guano que llegaba a España lo hacía siempre a través de alguna compañía extranjera, 
que adjudicaba el monopolio de las ventas a agentes españoles. El monopolio que ejercía 
la compañía White, Llano y Vague terminó en 1847, cuando la casa Trenor fue nombrada 
agente importador de la compañía londinense Antony Gibbs & Sons Ltd., dedicada a la 
banca (Mateu, 1993, p. 55), con la que, mantenía relaciones desde al menos 1833 (Trenor 
Puig, 2004, p. 126). A partir de esos momentos, ambas firmas comerciales mantuvieron 
una fuerte rivalidad que no les impidió controlar respectivamente una amplia cuota de 
mercado (Pons y Serna, 1992, p. 297). Así pues, los Trenor se iniciaron como agentes 
importadores de guano en España a mediados del siglo XIX, ejerciendo de mediadores 
durante más de cincuenta años, si bien de forma discontinua y principalmente a través de 
los Gibbs. Las oportunidades de negocio estaban muy dependientes de los vínculos 
establecidos entre empresarios locales y casas comerciales británicas. 
 
Además de constituir uno de sus negocios más importantes, su condición de importadores 
resultó muy beneficiosa para ellos. Así, tuvo el efecto de conectarles con el comercio 
internacional de abonos, e iniciarles en un negocio que iba a revolucionar rápidamente no 
sólo la agricultura y el comercio, sino también la industria química. El guano primero, y 
luego los abonos minerales que lo reemplazaron, llegaron a Valencia aprovechando la 
infraestructura comercial ya existente con Inglaterra, por las exportaciones de pasas junto 
con las importaciones de bacalao que realizaban durante los años 30 los señores Llano, 
White, Morand y Trenor. Ello estrechó aún más los lazos financieros y comerciales 
valencianos con Inglaterra (Mateu, 1993, p. 55 y ss.).  
 
El guano tenía su centro de comercialización en la ciudad de Valencia, si bien las 
comarcas de la Safor y la Marina constituyeron un mercado preferente. Valencia era a 
finales del siglo XIX la gran importadora y consumidora de abono de toda España, el 
sector agrícola ofrecía unas importantes expectativas de beneficios. Pero fue entonces 
cuando, como consecuencia del agotamiento de los yacimientos de guano del Perú, surgió 
una industria química destinada a la fabricación de abonos, que permitió elaborar abonos 
más eficaces, gracias a los avances químicos, y a la demanda creciente de fertilizantes de 
la agricultura intensiva valenciana.  
La sociedad Trenor y Cía. participó activamente en dicha industria, prueba de ello son 
seis patentes de invención o introducción asociadas a esta casa comercial, que se 
conservan en el archivo histórico de la Oficina Española de Patentes y Marcas (OEPM)32. 
Además, el 3 de julio de 1889 se le concedía a esta empresa el derecho a utilizar una 
marca para distinguir los abonos producidos. Trenor y Cía. fabricaba ácido sulfúrico, 
sulfato de hierro, guano concentrado, superfosfatos de diferentes graduaciones y abonos 
                                                                          
31 Esta sociedad fue fundada por Francisco de Llano y Vague y Juan Bautista White; en 1857 se incorporó un tercer 
miembro de la dinastía Morand (Pons y Serna, 1992, p. 296). Así pues, antes de 1857 la sociedad se denominaba White, 
Llano y Vague.  
32 La solicitud de patentes de invención era para ideas nuevas y la de patentes de introducción para ideas conocidas pero 
no practicadas en España. 
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químicos con diversas fórmulas33. También vendía guano natural, sulfato amónico, 
sulfato y cloruro de potasa, etc. El guano concentrado o guano tratado se conseguía 
añadiendo al guano ácido sulfúrico; según documentación específica encontrada en el 
archivo, se molían los fosfatos en el molino y se pasaban por el garbillo y el 
desintegrador, se añadía ácido sulfúrico de 60º y sulfato amoniaco, y la mezcla resultante 
se pasaba por la máquina Klippert y por el desintegrador y el garbillo nuevamente. Era 
ésta una actividad industrial muy diferente de las otras, pertenecientes al sector textil. 

 
La fábrica del Grao comprendía varios edificios en los que había oficinas y laboratorio, 
un almacén de piritas, así como un camino de acceso directo y exclusivo al puerto y 
enlace con el ferrocarril del “Norte”, con apeadero y muelles de carga propios (Trenor 
Puig, 1995, p. 74). La Guía de Valencia (1909, pp. 222-223) informaba de lo siguiente 
con relación a estas instalaciones y actividad: ocupaba una extensa área de unos 20.000 
metros cuadrados y tenía enlace con el ferrocarril, para contactar con los agricultores por 
una parte, y acceso independiente a los muelles, para recibir productos por otra. Las 
instalaciones gozaban de los últimos adelantos y los procedimientos seguidos eran los 
más modernos, la fabricación de ácido sulfúrico con cámaras y la de los superfosfatos con 
máquinas. El ácido sulfúrico fabricado se destinaba al consumo directo, y el resto a la 
fabricación de superfosfatos y sulfato de hierro, sobre todo. La producción de abonos se 
cifraba en unas 20.000 toneladas anuales aproximadamente, y eran 150 los obreros 
empleados en la fábrica.  

 
3.4. Operaciones de banca 
 
Igualmente hay que destacar la faceta de los Trenor como comerciantes banqueros, 
proveyendo de medios de financiación a otros comerciantes. La dedicación de Tomás 
Trenor a los negocios de banca estuvo bastante influenciada por su relación con Enrique 
O´Shea34.  
 
Para entender las razones de la existencia de los comerciantes banqueros en el siglo XIX, 
hay que tener presente que hasta 1844 existió un solo banco en España, el Banco 
Nacional de San Carlos, creado en 1782, que centraba sus actividades en el servicio al 
Estado. La modernización del sistema bancario, entendida como formación de bancos-
sociedad anónima, intentada entre 1856 y 1881, fracasó, posponiéndose hasta los años 
veinte de nuestro siglo, en que pudieron disponer de mejores medios técnicos y amplias 
redes de sucursales, que les otorgaron las ventajas decisivas (García López, 1989, p. 
131). Ello dio lugar al crecimiento espontáneo de los comerciantes-banqueros, que 
atendieron las diversas funciones y servicios bancarios requeridos por la sociedad 
española de su tiempo. Así, a lo largo del siglo XIX, comerciantes de diversos ramos 
comenzaron a realizar para sí, y de manera creciente para terceros, en su plaza y zonas de 
influencia, las múltiples operaciones que definen la función bancaria. Además, de 
acuerdo con los C. de C. de 1829 y 1885, para la realización de actividades de banca en el 
                         
 
33 El ácido sulfúrico se utilizaba para concentrar o tratar el guano, en la obtención de superfosfatos y abonos químicos, 
y para obtener ácido sulfúrico purificado y sulfato de hierro. Asimismo, el sulfato de hierro se consumía en la 
elaboración de abonos químicos.  
34 E. O’Shea se especializó en operaciones de financiación para el gobierno, fue representante de la banca Baring, uno 
de los accionistas del Banco Español de San Fernando, y promotor y socio de la sociedad de Crédito Mobiliario 
Español. Además de ser accionista de la Sociedad Madrileña del Gas, creada también en 1856, e intervenir en los 
inicios del desarrollo ferroviario de España (Trenor Puig, 2004, pp. 123-124). 
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caso de personas físicas o sociedades colectivas y comanditarias simples, no existía 
ningún requisito añadido respecto a cualquier otra actividad mercantil.  
 
Los corresponsales constituyeron una figura clave para el funcionamiento de la banca en 
los estadios de desarrollo iniciales. La sociedad Trenor y Cía. ejercía en su entorno como 
corresponsal de importantes casas de banca, entre ellas el Banco Hipotecario de España, 
Banco de Castilla, Banco Hispano Colonial, Crédit Lyonnais, etc. Al mismo tiempo 
poseía una sólida infraestructura de corresponsales permanentes en las principales plazas 
tanto nacionales como europeas, favorecido sin duda por la internacionalización de su 
actividad comercial. Incluso algunos de los proveedores en el extranjero actuaban como 
corresponsales en sus plazas.  
 
Fueron las necesidades financieras, el conocimiento de diferentes mercados, unido al 
aprovechamiento de los contactos comerciales establecidos, tanto nacionales como 
extranjeros, y sobre todo la experiencia previa en este negocio35, las que favorecieron el 
desarrollo de la actividad bancaria desde muy pronto, constituyendo éste uno de los 
importantes negocios de Trenor y Cía. Esta empresa era la de mayor peso específico de 
las casas de banca y comerciantes banqueros domiciliados en Valencia y Murcia en los 
años 1922 y 1925 (Arroyo Martín, 2003, pp. 128-129)36.  
 
La principal aportación de los comerciantes banqueros en general, y de Trenor y Cía. en 
particular, fue contribuir a la articulación de un sistema financiero local. La necesidad de 
compensar las deudas generadas en las transacciones entre distintas plazas exigía 
instrumentos que evitasen el traslado material de metálico, para así eliminar gastos y 
riesgos, y así dar también celeridad a las operaciones mercantiles. La escasez de moneda 
metálica, billetes de banco y depósitos en cuenta corriente durante la mayor parte del 
siglo XIX motivó que la letra de cambio se convirtiera en un medio de pago fundamental, 
que llegó incluso a resistirse a ser desplazada por el billete de banco cuando éste se fue 
haciendo más abundante y gozando de mayor aceptación. En el comercio internacional, 
además de la distancia física, la letra de cambio salvaba el inconveniente de la existencia 
de sistemas monetarios diversos.  
 
Las diversas operaciones con letras de cambio realizadas por Trenor y Cía. pueden 
resumirse en las siguientes: tomaba letras a comerciantes de la región con vencimiento en 
otras plazas nacionales y del extranjero, que endosaba a sus corresponsales o a 
proveedores para compensar deudas; compraba letras por cuenta de terceros; giraba letras 
para el cobro de las ventas o el reembolso de fondos de sus corresponsales; hacía envíos a 
sus corresponsales y clientes de letras para el cobro y negociación sobre diversas plazas 
nacionales o extranjeras; igualmente cobraba y negociaba efectos procedentes de sus 
corresponsales y clientes; admitía giros a su cuenta, esto es, atendía órdenes de pago de 
los corresponsales, clientes, etc. a favor de terceros; también realizaba giros a cargo de 
sus corresponsales, etc. Los giros podían ser en letras o también en cheques. Algunas de 
las anteriores operaciones se compensaban entre sí, por ejemplo la sociedad compraba a 

                         
35 Incluso Tomás Trenor ejerció de banquero y comisionista en las sociedades anteriores a Trenor y Cía., como lo 
demuestran los libros de contabilidad más antiguos del archivo.  
 
36 Si bien hay que destacar que los primeros lugares eran ocupados en esos años por Cataluña, la zona interior (Rioja, 
Castilla-León, Castilla-La Mancha y Extremadura) y Andalucía. El grupo de casas de banca y comerciantes banqueros 
en los años 1922 y 1925 representaban un 7 y 10% respectivamente en el sistema bancario (2003, p. 119).   
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quienes disponían de papel a cobrar en determinada plaza y, para resarcir la deuda con el 
vendedor, admitía giros a su cuenta o entregaba otras letras sobre las plazas de 
conveniencia del vendedor. Las operaciones con los corresponsales se referían a 
negociación de efectos y operaciones de giro, sobre todo. Las letras eran en pesetas, libras 
o francos, éstas sobre las plazas de Londres, París, Lyon y Marsella, respectivamente. 
También la sociedad administraba títulos valores. Todas las operaciones eran a muy corto 
plazo y la sociedad no solía conceder préstamos ni recibir depósitos de clientes.  
 
Tampoco puede dejar de citarse la participación de los Trenor en la creación de 
sociedades bancarias. Tomás Trenor Keating fue fundador de la sociedad del Crédito 
Mobiliario Español, promovida por empresarios casi todos extranjeros (creada en 1856, 
se transformó en el Banco Español de Crédito, Banesto, a partir de 1902). Su hijo 
Federico Trenor Bucelli fue socio de la primera gran institución de crédito valenciana, la 
Sociedad Valenciana de Fomento (creada en 1846, a partir de 1859 pasó a denominarse 
Sociedad Valenciana de Crédito y Fomento), liderada por el político José Campo. Para 
esta sociedad el ferrocarril constituyó el principal campo de inversión, así en 1852 
inauguraba la línea de Valencia al Grao, que fue ampliada dos años después hasta Játiva, 
y prolongada en 1859 hasta Almansa, para enlazar con la línea Madrid-Alicante. En 1862 
promovía el trayecto Valencia-Castellón.  
 
También tuvieron negocios de representación de casas de seguros extranjeros, entre ellas 
la Unión y el Fénix, hacia 1860 (Trenor Puig, 1995, p. 69).  
 
3.5. Otras actividades 
 
La diversificación parece haber sido uno de los rasgos definitorios y clave en el devenir 
de esta empresa, que tuvo también otras dedicaciones. A finales de los años cincuenta del 
siglo XIX, Trenor y Cía. percibía comisiones por las compras de azafrán de gran calidad, 
de la variedad Manzanares, procedente de Ciudad Real, que efectuaba por cuenta de 
compradores franceses e ingleses.  
 
Los Trenor intensificaron sus relaciones con las comarcas de la Safor y la Marina con su 
participación en la constitución en 1861 de la sociedad anónima Tram-vía de Carcagente 
a Gandía37. El motivo que indujo al desarrollo del tranvía fue el de conectar la línea de 
ferrocarril Almansa-Valencia-Tarragona con la población de Gandía. Los principales 
accionistas eran la White, Llano y Morand y Trenor y Cía., pues tenían especial interés en 
la articulación del mercado, por sus actividades de comercio de la pasa y abonos 
principalmente, además de las respectivas propiedades que poseían en la zona.  
 
Además fueron accionistas de la Sociedad Valenciana de Tranvías, fundada en 1885 y 
antecedente de la posterior Compañía de tranvías y Ferrocarriles de Valencia (CTFV) 
(Trenor Puig, 2004, p. 148). Uno de los primeros proyectos de esta sociedad fue el 
desarrollo de la línea al Grao. Hay que destacar que la evolución de los transportes fue un 
elemento importante en la articulación del territorio, en relación con el desarrollo agrícola 
y comercial. Igualmente hay que destacar la fundación por los Trenor de la Refinería 

                         
37 Para un mayor desarrollo de este aspecto puede consultarse Els ferrocarrils a la Safor. Vies i mercat al s. XIX, de 
Pons y Serna (1993).  
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Colonial de Badalona en 188338 y la adquisición en 1896 de La Azucarera Española, 
ambas inversiones en Barcelona con las que accedía al negocio de refino del azúcar.  
Finalizamos este epígrafe incluyendo la figura 1 que resume las principales actividades 
de la sociedad Trenor y Cía. gestionadas en diferentes instalaciones y por diversas 
personas. 

                         
38 Relacionada con esta inversión está la patente “Procedimiento nuevo en España de fabricación de azúcar refinada en 
forma de tablillas para hacer cortadillos”, concedida a Trenor y Cía. en 1886. Se trataba de un procedimiento mecánico 
consistente en la elaboración del cortadillo, conocido hoy en día como terrón de azúcar.  
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Figura 1  Las instalaciones y actividades de la sociedad Trenor y Cía. 
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4. EVOLUCIÓN DE LAS ACTIVIDADES DE TRENOR Y COMPAÑÍA: LA 
RELEVANCIA DE LA FABRICACIÓN DE SACOS Y DE ABONOS 
 
En este epígrafe estudiamos el peso relativo de cada una de las actividades realizadas por 
la sociedad Trenor y Cía. en el volumen total del negocio y la evolución de cada una a lo 
largo del tiempo, lo que puede resultar de gran utilidad para explicar las tendencias de la 
economía regional. 
 
Hay que destacar que esta empresa no determinaba un único resultado, sino el de cada 
uno de sus productos. Dada la finalidad que se pretende, hemos considerado suficiente un 
análisis periódico, cada cinco ejercicios. Así, seleccionamos inicialmente doce ejercicios: 
1839/40, 1844/45, 1849/1850, 1854/55, 1859/60, 1864/65, 1869/70, 1874/75, 1879/80, 
1885/86, 1892/93 y 1894/95, a los que hemos añadido la información de tres ejercicios 
más, los de 1838/39 y 1995/96 y 1896/97, por tratarse del primer ejercicio tras la 
constitución de la sociedad y de los dos últimos ejercicios de los que se dispone 
información sobre resultados en el archivo, por lo que resultan un total de quince 
ejercicios, que comprenden el período 1838-189739. Los ejercicios económicos 
finalizaban el 30 de junio, por lo que el ejercicio de 1849/50 por ejemplo comprendía 
desde el uno de julio de 1849 hasta el treinta de junio de 1850. En la tabla 1 detallamos 
los resultados, en pesetas40, de algunas actividades de Trenor y Cía. cuya evolución y 
relevancia se aprecia claramente en la figura 2 y después comentamos lo más significativo 
del análisis. Hay que decir que hemos incluido aquellas actividades más significativas en 
términos de beneficios en la trayectoria de la sociedad, pero también hemos considerado 
alguna otra, como es el caso de la seda o la tenencia de fincas e inversiones financieras, 
para poder resaltar lo contrario, que no constituyeron sus actividades más lucrativas. En 
“Otras” se incluye la venta de almendrón, azafrán, tejidos de yute y lino, descuento de 
pagarés, etc. 
 

                         
39 Debe tenerse en cuenta, que en el archivo faltan algunos libros, y no se conservan los Diarios que albergarían los 
ejercicios 1884/85, 1889/90, 1890/91, 1891/92, ni tampoco los posteriores al ejercicio de 1896/97, por lo que en algún 
caso hemos tenido que considerar otro ejercicio distinto al que correspondería incluir en el período de análisis, ni 
tampoco ha podido ser contenida la información del período entre 1897 y la disolución de la compañía en 1926.  
 
40 Las cantidades de los primeros once ejercicios de la tabla han sido convertidas de pesos de plata y reales de vellón a 
pesetas. Las equivalencias eran un peso de plata (P.) = 15 reales de vellón (rs. vn.) y 2 maravedises de vellón (mrs. 
vn.), un real de vellón = 34 mrs. vn., por lo que un peso de plata eran 512 mrs. vn., y cuatro reales de vellón equivalían 
a una peseta. 
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EJERCICIOS 
ECONÓMICOS   

PASA  % COMISIONES % INVERSIONES 
FINANCIERAS 

% FINCAS % SEDA % GUANO  % SACOS % ÁCIDO 
SULFÚRICO 

% OTRAS % 

1838/39 20.926,56 38,84 4.784,23 8,88 873,19 1,62 - - - - - - - - - - 27.294,15 50,66 

1839/40 12.699,38 23,89 4.317,43 8,12 7.338,22 13,8 5.647,06 10,62 - - - - - - - - 23.152,55 43,57 

1844/45 52.668,82 56,04 11.512,54 12,25 -3.520,28 -3,75 11.259,32 11,98 - - - - - - - - 22.060,9 23,48 

1849/50 32.978,58 25,49 -39,52 -0,03 755,08 0,58 12.090,82 9,34 47.180,62 36,47 26.697,65 20,64 - - - - 9.714,26 7,51 

1854/55 51.581,29 57,63 3.987,83 4,46 1.286,78 1,44 17.613,7 19,68 -2.431,1 -2,72 - - - - - - 17.471,28 19,51 

1859/60 98.113,22 28,65 172.285,46 50,3 13.710,6 4 37.547,97 10,96 988,16 0,29 - - - - - - 19.843,7 5,8 

1864/65 19.645,6 7,74 -7.130,98 -2,81 12.265,18 4,83 65.171,92 25,67 38.453,45 15,15 81.830,13 32,23 39.465,05 15,54 - - 4.182,09 1,65 

1869/70 25.967,6 9,04 -922,33 -0,32 - - 1.184,11 0,41 -24.472,34 -8,52 43.062,37 14,99 139.978,26 48,73 - - 102.431,48 35,67 

1874/75 38.498,69 6,44 156.488,53 26,18 - - 17.064,9 2,86 16.024,44 2,68 128.983,22 21,58 201.128,82 33,65 - - 39.581,27 6,61 

1879/80 52.717,92 4,84 10.218,68 0,94 53.717,36 4,93 22.006,58 2,02 -68.654,04 -6,3 784.042,28 72 213.019,38 19,56 - - 21.810,06 2,01 

1885/86 74.194,32 6,89 2.374,83 0,22 62.616,26 5,82 23.742,21 2,2 -12.403,03 -1,15 253.878,02 23,59 71.688,05 6,66 20.990,22 1,95 579.039,25 53,82 

1892/93 6.003,21 0,98 12.955,22 2,12 40.775,3 6,66 -6.352,29 -1,04 34.759,02 5,68 396.524,4 64,79 27.453,37 4,49 84.384,11 13,79 15.546,12 2,53 

1894/95 -10.621,96 -2,86 3.502,09 0,94 29.002,17 7,81 - - 27.356,99 7,37 240.973,75 64,91 -10.184,9 -2,74 45.992,11 12,39 45.243,18 12,18 

1895/96 13.200,49 3,93 3.567,94 1,06 76.163,38 22,69 -9.203,95 -2,74 40.192,89 11,97 104.719,79 31,19 20.851,13 6,2 69.482,58 20,7 16.738,59 5 

1896/97 7.943,33 3,5 4.825,02 2,13 53.215,77 23,43 12.489,08 5,5 7.977,29 3,51 24.612,95 10,84 -3.268,86 -1,44 93.271,1 41,08 26.010,03 11,45 

Tabla 1  Los resultados de las actividades de Trenor y Cía. 
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Figura 2  Evolución y relevancia de las actividades de Trenor y Cía.
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Queremos comenzar señalando la dedicación inicial de Trenor y Cía. al comercio 
internacional de productos agrarios, sobre todo de pasas, así como al negocio de las 
comisiones. Estas actividades estuvieron presentes a lo largo de la vida de la empresa. 
 
En lo que se refiere al negocio de la venta de pasas, aportó importantes beneficios en los 
primeros años y también en los años siguientes, como puede observarse en la figura 2. La 
cifra más alta de beneficios según el gráfico corresponde al ejercicio de 1859/60 seguido 
del de 1885/86, curiosamente este segundo ejercicio formaría parte de un período de gran 
prosperidad, pero el primero integraría un período de primera crisis del sector. Las 
pérdidas del ejercicio 1894/95 se encuadrarían en el período de decadencia41. Pero en el 
conjunto de las actividades destacan los ejercicios de 1844/45 y 1854/55 en que el 
comercio de la pasa proporcionaba más del 50% de los resultados de todas las 
actividades, y que pertenecerían al período descrito como de primera crisis. 
 
La obtención de comisiones por la actividad bancaria generó igualmente cuantiosas 
ganancias en algunos ejercicios, en los de 1859/60 y 1874/75 especialmente, 
constituyendo uno de los principales negocios en términos de resultados. Las inversiones 
financieras, tanto en títulos de renta fija como variable, proporcionaron beneficios 
importantes en las últimas décadas del siglo XIX, la mayor cifra corresponde al ejercicio 
de 1895/96, en que era una de las actividades más lucrativas. 
 
En cuanto a los beneficios derivados de la propiedad de fincas, de su arriendo42 
principalmente, si bien tuvieron su relevancia hasta mediados de los años setenta del siglo 
XIX, constituyendo en el ejercicio 1864/65 la segunda actividad en importancia por cifra 
de resultados, como puede verse en la figura 2, la percepción de rentas de sus propiedades 
agrarias no resultó ser uno de los negocios más ventajosos de la sociedad, como hemos 
querido destacar.  
 
A mediados del siglo XIX Trenor y Cía. se afirmó en el hilado y torcido de la seda. A 
pesar de la situación del sector, que fue empeorando a lo largo de la segunda mitad de 
dicho siglo, la empresa continuaba desempeñando esta actividad a finales de siglo, que es 
hasta donde disponemos de información al respecto. El negocio de la seda tuvo pérdidas 
de cierta cuantía, en cuanto a beneficios destacamos los del ejercicio inicial de 1849/50, 
así como los de 1864/65 y 1895/96, y en cuanto a pérdidas, los de 1869/70 y 1879/80, 
según nuestro análisis. No fue ésta una de las actividades más lucrativas de Trenor y Cía., 
aunque sí fue significativa en la vida de la sociedad, al menos en cuanto a inversiones en 
la fábrica de Vinalesa. 
 
La que sí resultó muy acertada fue la decisión de reorganizar la fábrica de Vinalesa para 
dedicarla también a la producción de sacos, cuya venta originó apreciables resultados, 
sobre todo en las décadas de los setenta y ochenta del siglo XIX. A partir de entonces 
iniciaron una tendencia descendente, que derivó incluso en pérdidas en algunos años, 
según indica la figura 2. Esta situación de declive en esos años, que no corresponden a los 
                         
41 Piqueras (1981, pp. 81-84) distingue las siguientes etapas en el comercio exterior de la pasa valenciana: despegue 
comercial 1824-1840, primera larga crisis 1841-1870, gran prosperidad 1871-1890 y crisis y decadencia 1891-1937.  
 
42 Los ingresos contabilizados por alquileres no procedían habitualmente de operaciones con terceros, sino de la 
utilización de los inmuebles por un determinado negocio de la sociedad. Dado que el resultado en Trenor y Cía. se 
determinaba por actividades, por ejemplo el alquiler del almacén para las hilazas de yute y lino constituía un ingreso 
para el negocio de las fincas, pero al mismo tiempo era un gasto para el negocio de los tejidos.  
 



 

 22

últimos de la sociedad, es bastante generalizada en el resto de las actividades, lo que 
originó descensos en la rentabilidad global de la empresa.  
 
Trenor y Cía. se inició en la importación del guano a finales de los años cuarenta del siglo 
XIX, un año antes de comenzar la producción y venta de seda. El negocio de los abonos 
en términos generales produjo a la sociedad los mayores beneficios de la segunda mitad 
del siglo XIX, como se observa claramente en la figura 2. Puede verse en la tabla 1 como 
sobresale la cifra del ejercicio 1879/80, que suponía el 72% de los resultados de las 
actividades de ese año, y cuya cantidad de 784.042,28 ptas. no aparece en el gráfico de la 
figura 2 por motivos de presentación. En esas fechas la sociedad tenía establecidos a lo 
largo del territorio español diferentes depósitos para la venta de abonos y había 
comenzado a comercializar guano concentrado. Pero esta actividad sufrió igualmente el 
declive general de los últimos años del siglo XIX, sobre todo a partir del ejercicio de 
1895/96, y en el ejercicio 1896/97 la cifra de beneficios y porcentaje era más reducido. 
Queremos también comentar que esta actividad no aparece en el cálculo del resultado de 
los ejercicios de 1854/55 y 1859/60, pertenecientes a la década de los cincuenta del siglo 
XIX, que es cuando la casa londinense Gibbs perdía el control de la importación del 
guano, y también sus agentes, los Trenor. En dichos años no había iniciado todavía la 
producción de abonos químicos. La sociedad Trenor y Cía. comenzó la comercialización 
del ácido sulfúrico en el ejercicio de 1885/86, siendo la actividad con mayores beneficios 
en el ejercicio de 1896/1897, en un momento de declive de la compañía.  
 
Por último, también queremos hacer algún comentario sobre algunas partidas incluidas en 
el apartado “Otras” de la tabla, y que no aparecen en la figura anterior. De las inversiones 
realizadas en otras empresas, la más significativa fue la participación en la Refinería de 
azúcar de Badalona a partir del ejercicio 1885/86. Los resultados obtenidos en ese 
ejercicio del refino representaban un 44,71% del total43. La especulación con letras de 
cambio supuso importantes beneficios en los primeros ejercicios, en los cuales aparecen 
diferenciados de otros resultados. La venta de tejidos o azafrán no destacaron por sus 
utilidades, si bien contribuyeron a la generación del resultado total de la empresa durante 
bastantes años. Respecto del negocio de los superfosfatos, únicamente disponemos de los 
datos de tres ejercicios de finales del siglo XIX, que no son demasiado positivos, pero 
desconocemos si la situación mejoró en los años posteriores a 1897 hasta la disolución de 
la compañía, período en que este abono tuvo su importancia.  
 
Resumiendo, la comercialización de abonos y de sacos fueron aquellas actividades que 
proporcionaron mayores beneficios a Trenor y Cía., pero también resultaron muy 
decisivos e importantes en la trayectoria de la sociedad el comercio internacional de 
productos agrarios, destacando la exportación de la pasa, así como las comisiones 
obtenidas por sus operaciones de banca, negocios éstos realizados de modo permanente 
desde los inicios. 
 
5. CONCLUSIONES  
El resultado de esta investigación permite resaltar la importancia de las actividades 
industriales en el siglo XIX y la interrelación entre agricultura e industria, a través del 
ejemplo de Trenor y Cía. La trayectoria de esta sociedad permite reconocer que no resulta 

                         
43 A partir del ejercicio 1892/93, los resultados del azúcar refinado se asignan directamente a las respectivas cuentas de 
dividendos de los socios y no se incluyen en el cálculo del resultado de Trenor y Cía. y tampoco en la tabla 1. 
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adecuado calificar de fracaso a la industria del siglo XIX, ni responsabilizar de ello a la 
agricultura. Tampoco el hecho de considerar que la burguesía agraria tuvo en general una 
actitud poco emprendedora, y no llevó a cabo actuaciones industriales, refugiándose en 
una posición rentista. Si bien Trenor y Cía. se dedicó a la inversión en tierras y a los 
negocios financieros o especulativos, no constituyeron estos el segmento principal. Desde 
la óptica de esta sociedad resulta más coherente el punto de vista de Garrabou (1985) 
acerca de la concepción de una agricultura eficaz, innovadora y dinámica; pero al margen 
de la primacía de este sector, tampoco se sustentaría una visión exclusivamente agrarista 
de la economía contemporánea del país valenciano. Ahora bien, la centralidad de una 
agricultura muy productiva y rentable determinaba el tipo de negocios comerciales e 
industriales que podían surgir y desarrollarse. La sociedad Trenor y Cía., una de las 
empresas comerciales valencianas de mayor tamaño a mediados del siglo XIX, se 
especializó en una actividad industrial ligada a las necesidades y demanda de la 
agricultura, contribuyendo a la modernización de la agricultura valenciana y al avance 
industrial, materializado sobre todo en las innovaciones en el terreno de los fertilizantes 
con diversas patentes de invención. Ese impulso industrial se vio favorecido por el auge 
del sector agrícola, pero al mismo tiempo contribuyó a su avance. Igualmente hay que 
destacar la contribución de los Trenor al desarrollo financiero, a través de su actuación 
como comerciantes banqueros, proveyendo de medios de pago a la economía de dicho 
período.  
 
Debemos también destacar que, aunque cada una de las actividades desarrolladas 
constituía una alternativa de inversión en sí misma, hay que entenderlas en el conjunto de 
la estrategia empresarial de la sociedad, en bastantes ocasiones se complementaban. La 
diversificación de las actividades funcionó bien en esta empresa, pero la sociedad Trenor 
y Cía. tuvo su continuación en Vinalesa (antes Trenor y Cía.) S.A., fundada por los 
últimos accionistas de Trenor y Cía., y en este caso el objeto social era la fabricación de 
toda clase de hilados y tejidos de yute, esparto y otras fibras textiles, y negocios 
relacionados, es decir, optaban por la especialización en el sector textil. 
 
El ejemplo de Trenor y Cía. se enmarca en una fase previa a la especialización industrial 
y comercial del primer tercio del siglo XX. En cierto modo, la larga trayectoria de esta 
empresa ilustra la evolución de una economía centrada en una agricultura intensiva, que, 
en su desarrollo, generaba oportunidades de negocio y estimulaba actividades 
industriales. La complementariedad entre estas actividades sectoriales, que ha sido 
considerada característica del modelo de desarrollo valenciano, era también el rasgo 
definitorio de esta empresa. La diversificación; la comercialización interior y exterior de 
alguno de los productos agrícolas; la importación de bienes de producción, como los 
abonos, fundamentales para el sostenimiento de la producción agraria; la elaboración 
propia de abonos cuando se agotó la provisión exterior de guano y aumentaba la demanda 
de fertilizantes minerales; la fabricación de bienes complementarios como los sacos; el 
desarrollo de los transportes y de las actividades financieras que requería la economía; y 
la persistencia de una actividad manufacturera directamente ligada a la producción 
agraria como en el caso de la actividad sedera. Y todo ello con el apoyo de una actividad 
bancaria, que excedió las necesidades de la propia compañía para convertirse en un 
negocio más, y ello desde los comienzos de la sociedad.
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